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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Quien penetra, por arte de sorpresa, en el complicado, pero transparente organismo de la 

historia, no deja de asombrarse, al percibir que toda ella, está movida y dirigida por una 

conciencia viva y ordenada, si bien no siempre penetrable, que coordina las necesidades del 

mundo con una sabia e ineludible voluntad. La historia, entonces, se nos presenta como un 

ente que propina la justicia, con un sentido de la armonía económica que la humanidad no 

posee, y satisface, entonces, apreciar, cómo la justicia de la historia dispone sus pausas y 

administra sus volúmenes, con una tan verdadera ecuanimidad que diríase que en ella se 

transparenta la ecuánime y perfecta voluntad de Dios. Y cuando se atisba esta ponderada 

manifestación de la historia, se estima cómo nada es casual en el orden de los hechos 

trascendentales, y cómo todo se afina hacia un fin preestablecido y todo marcha hacia una 

perfección, cuyo principio y cuyo fin, están antes de todo conocimiento y sobrepasan toda 

ciencia. Este cristalino misterio del ritmo justo de la historia se percibe, más que en cualquier 

otra actividad, en el desarrollo del fenómeno artístico, que más que ningún otro encierra el 

enigma de la mutabilidad, de la inestabilidad y del deseo en el género humano. Por eso, cada 

proceso histórico del policéfalo cuerpo del arte, esconde siempre la realización de una 

peregrina justicia, que ensarta, como piedras preciosas de un collar sagrado, la continuación 

de una conciencia divina y de un orden sobrenatural. Y es consolador constatar, como al 

margen mismo de los intereses sociales, de las tendencias y de los egoísmos, los hechos 

cumplen su misión de justicia y de perfeccionamiento y ordenan el concierto de la eternidad, 

con un sentido absoluto y fatal que sobrepasa la exigua naturaleza perceptiva del hombre. Por 

eso debe abandonarse la idea del capricho y del azar, cuando se juzgan los grandes 

movimientos y las grandes consolidaciones del espíritu. Algo de Dios está transitando por 

ellos y algo de Dios tienen, por ende, no solo en el fruto, pero en la escondida savia secreta 

que los conduce a tal. Y en base a ello, se podría asegurar que ningún gesto, ninguna 

intención histórica y ninguna realización de la belleza, se aleja jamás de la concatenación 

justa y ecuánime que rige la esencia pnemónica de la historia. Para corroborarlo no hay que 

recurrir a la altura de la metafísica, ni al artificio de la dialéctica, porque así como la más 

humilde de las vibraciones es la imagen perfecta del mundo, así una sola vida puede reflejar y 

custodiar esa esencia providencial y económica de la historia. Para ello la de Alejandro 

Scarlatti nos será iluminante y acabada. Su figura nos marcará el itinerario que sigue la 

conciencia de la historia en su marcha ascensional y evolutiva. 

 Alejandro Scarlatti nace en un momento de agotamiento y de hartazgo en la creación 

musical. Este agotamiento no era el fruto de un empobrecimiento del espíritu, sino más bien 

de un estado de exceso y de sobreabundancia. Cuando él nace, la historia de la música había 

encontrado todos sus resortes, todos sus géneros, todos sus estilos, en cuanto a medios 

expresivos se refiere. En cincuenta años del siglo XVII Italia había creado, madurado y 

consolidado, las posiciones estéticas más opuestas y más bellas de la música: teatro lírico, 

música pura, música religiosa se abrían como amplias perspectivas de infinito hacia la belleza 

moderna. En la península cada ciudad, así como antes había tenido una escuela de pintura que 

la significaba en el futuro, tenía ahora una escuela de música que, acordándole un paralelismo 

místico de belleza, la introducía a la inmortalidad del canto. Y si ayer había habido escuela de 

pintura en florentina, veneciana, romana, boloñesa y lombarda; hoy, como continuación ideal 

del espíritu, había respectivas escuelas de música que se asemejaban en posición estética y en 

delineación moral a aquellas cumbres de la plástica y de la fantasía. Pero con la exuberancia 

de tanta creación, la península, hundida en el mar del espíritu hasta la cintura de Roma, estaba 

gastando sus últimos tesoros y sus últimas maravillas. Y si Corelli daría un impluso sin par al 
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arte del instrumento, el canto, el canto humano, ya llegado a una palpitación rafaelesca con el 

arte de Carissimi y de Cesti, amenaza entrar en la zona del amaneramiento y del desmayo. 

Para salvar tal ausencia, aparece la bella naturaleza económica de la historia. Hasta entonces 

la colmena del espíritu había tenido asiento en la Italia septentrional y central; toda la parte 

meridional e insular había quedado como adormilada en sus sueños de esplendor pagano y de 

cruentas conquistas extranjeras que no le permitían intervenir en la gran construcción del 

signo artístico de la era presente. Y al llamado de la historia, toda esa geografía ensoñada se 

despierta y se erguirá en la vela latina, en el remo y el timón del feliz bajel del arte. Nápoles, 

Abruzos, Apulia, Calabria y Sicilia se pondrán a la vanguardia del movimiento musical y el 

evangelio del canto será de ellas por siglos. Y el primer mensajero de esa asistencia histórica 

es Alejandro Scarlatti. Él viene desde un segmento melódico de su Sicilia natal, viene desde 

Trapani, tan llena de cristalinidad salina y de vientos africanos que tienden en el aire sus 

istmos de ideal y de edades remotas. En su tierra recibe el don maravilloso de todas las 

culturas pretéritas, de todas las arquitecturas del alma, de todas las eternidades de la emoción. 

Sicilia, esa bienamada, esa codiciada de todas las civilizaciones habidas, es como un puerto 

perenne al cual fatalmente converge la proa certera de la historia. En ella todas las latitudes se 

acuerdan y se anudan: Oriente y Grecia, Roma y África, Suecia y España. Todas las victorias 

pasan por ella y todas desaparecen en ella. Es como el abismo ineludible al cual van a 

resolverse todos los continentes, dejando sobre ella apenas unas pocas huellas de pasos y unas 

pocas leyendas inmemorables. Mítica y mística, Sicilia, enseña a Scarlatti, los perfectos 

ritmos de la belleza invariable y el peso de la voz en el aire, y el peso del alma en la danza. El 

recuerdo pastoril de Acis y Galatea, el recuerdo undoso y leal de la fuente de Aretusa, el 

recuerdo patético de Ceres recorriendo la isla en su amor de madre a quien le han robado una 

hija y que se sube a la montaña más alta, al Etna, y la enciende en una antorcha gigantesca 

para que su hija, Proserpina, la diosa de la primavera robada por el dios de la sombra y el 

infierno, reconozca a su isla y vuelva, a lo menos, seis meses al año a los brazos fructificantes 

de espigas y flores de su madre. El recuerdo eglógico de Teócrito y el recuedo funeral de 

Esquilo que yace enterrado en la tierra de las llamas, todos esos recuerdos, que en alguna 

forma, exaltan la presencia de Dios sobre las cosas y los hechos, enseñan a Scarlatti, el secreto 

de las nuevas formas y de las nuevas intenciones. Cuando llega a la península, su alma está ya 

templada en los graves misterios del arte. Estudia con Carissimi y con Cesti, se hace amigo de 

Corelli y con una capacidad de trabajo plural y sorprendente, siente que en él confluyen el 

pasado y el futuro y trabaja para los dos. Sigue, por una parte, la senda antigua y tradicional 

de Carissimi, último baluarte del canto católico romano, y mantiene en pie las grandes formas 

del oratorio y de la cantata, mientras hace vivir de vida nueva la sensibilidad eternamente 

presente de la Misa; sigue, por otra parte, las caracterísitcas renovadoras del teatro de Cavalli 

y aborda la forma evolutiva y cambiante del teatro lírico; y se dedica también a la nueva 

forma instrumental. Y en todos los géneros deja su sello de inmortalidad y de belleza. Su 

fecundidad es pasmosa. Escribió nada menos que ciento veinticinco óperas y seiscientas 

cantatas, amén de la cantidad inmensa de oratorios, misas, conciertos y sonatas. Su sabiduría 

era prodigiosa. Hasse decía al historiador inglés Burney: “Scarlatti es el primer armonista de 

Italia, lo que es decir del mundo”. Su gravitación en el desarrollo de las formas musicales es 

admirable: fijó el tipo de la obertura clásica haciendo evolucionar el plan formal de Lully; 

transformó el recitativo a secco en el recitativo obligado; dió estructura tonal y orquestal al 

tipo de ópera, que fue el que adoptaron Gluck y Mozart; y desarrolló también las 

características del balletto. Su influencia sobre los genios de su época es imponderable: Bach, 

Haendel, Leo, Durante, Vinci, Pergolesi, Gluck, Cimarosa, Mozart tienen aquí y allá 

reminiscencias estilísticas y sensitivas de este creador, si no en hecho, en virtud de la escuela 

napolitana. Su musa era equilibrada y venusta como un casto mármol ático; la estructura de 

sus trozos trasciende la euritma clásica y su inspiración tiene aquel estado de gracia que 

solamente tienen los elegidos. De su fecundísima producción pocas cosas se conocen; pero las 
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bibliotecas de Europa están aún llenas de sus manuscritos que esperan salir del silencio para 

hacerse voz de mundo.   

 Evocaremos algunas arias de simple contorno y de multiforme sugerencia sensitiva. Oh, 

lasciate di piagarmi (Oh, dejad de torturarme) que es un lamento del alma a las torturas del 

amor. Un soplo de la angustia y de la soledad que pasa a través de una naturaleza virgen e 

intacta. El dolor de Galatea cuando Polifemo mató al bello Acis, o el dolor reconcentrado de 

Ceres llorando la ausencia de la primavera de las cosas, debieron ser como este trozo desnudo 

y perfecto, como una verdad clásica. En cambio, en el aria Son tutta duolo aparece el espíritu 

apasionado de la mujer que no encuentra paz lejos del ser amado. Algo así como la plástica 

belleza de los versos de Virgilio en el dolor de Dido abandonada por Eneas, palpita en esta 

cadenciada composición. En contraste de intensidad, y no de belleza, está el aria Se tu della 

mia sorte especie de tierna nenia pastoril cantada por un amor sin solución. 
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